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    Introducción


    Desde el siglo pasado se destacan en nuestra civilización dos grandes cosmovisiones o modos pragmáticos del desarrollo humano, hijos de la cultura moderna: el capitalismo y el socialismo con sus diversos matices, aunque se puede agregar una tercera vía más o menos mixta: la socialdemocracia. Estos sistemas políticos se han presentado como los mejores medios para lograr el bienestar, la justicia y la paz en los hombres. Bajo la sombra de estos sistemas, en el presente siglo, siguen teniendo vigencia los grandes retos que tienen las instituciones sociales: remediar las grandes desigualdades socio-económicas de nuestras sociedades, contrarrestar el daño al medio ambiente como consecuencia del desarrollo, controlar la cultura consumística y de disfrute corporal que fomenta la corrupción moral, superar la carencia de valores sólidos que fortalezcan a las familias y la propia sociedad. Unido a esta realidad, no se puede olvidar que la historia da testimonio de un alto costo de pérdidas de vidas humanas y violación a los derechos humanos, justificadas ideológicamente en nombre del progreso, para imponer un determinado régimen o status quo.


    En el contexto mundial, los países más poderosos del mundo, en una actitud egoísta y de indiferencia, se muestran más preocupados por extender su poder económico que atender las necesidades de las poblaciones más vulnerables. La bonanza productiva, incrementada por el uso de la tecnología, beneficia solo a determinadas élites del poder y de la producción. Esta realidad puede explicarse porque, si bien se busca un desarrollo llamado ‘integral’, independiente de la ideología que se siga, subyace de modo predominante, una concepción pragmatista del progreso con una visión ‘materialista’ del hombre. Predomina un desarrollo consumista e individualista, concretizado en los fenómenos de dominio económico –sin importar los daños sociales de los que menos poseen–, caldo de cultivo para la corrupción, la contaminación del medio ambiente, la desigualdad social.


    Por otra parte, el desarrollo común que se promueve no toma en cuenta, como es debido, el fortalecimiento de las familias y el crecimiento de las personas en valores permanentes. De allí que se legisla, por ejemplo, contra la vida (aborto procurado por ejemplo), a favor de uniones civiles homosexuales, se tolera el turismo sexual infantil, etc. La educación está centrada y muy ocupada, de modo individualista y lucrativa, en la adquisición de conocimientos útiles y eficaces para al sistema productivo. Los conocimientos científicos están encaminados principalmente a mejorar la tecnología en vistas a generar más rentabilidad a las élites económicas. Teniendo como aliado los medios de comunicación masiva, se ‘cosifica’ a la persona promoviendo el consumismo, la satisfacción indiscriminada de necesidades no esenciales, a la que se une la liberación del sexo reducido al placer.


    Podemos decir que, en la práctica, predomina en el mundo un desarrollo materialista que encuentra sus fundamentos, de modo implícito o explícito, en ideologías inmanentes cerradas a lo que es propio de toda persona para su plena realización: el ejercicio de su espiritualidad con valores que trasciendan la vida del puro consumo de cosas. Estas ideologías, o modos de comprender el mundo y el hombre, se caracterizan por un denominador común: la búsqueda de la realización del hombre en su dimensión corporal, cerrado a la dimensión trascendente del espíritu. El hombre queda absorbido por los placeres y satisfacciones momentáneos cuya consecuencia es ‘la cosificación de la persona’. Incluimos aquí a ideologías o concepciones del hombre que incluso pueden resaltar el valor de la libertad, pero se trata de un hombre encerrado en sí mismo, incapaz de trascender lo cotidiano y lo que le ofrece el mundo, sumergido en el sinsentido de la vida.1


    La llamada corriente ‘humanista’ en los ámbitos académicos, en su expresión más radical de independencia y autosuficiencia, en nombre de la ‘intelectualidad’, ‘progreso’ y ‘cientificidad’, ha puesto como enemigo del bienestar del hombre a Dios y a la religión, tratándoles de irracionales, dogmáticos, alienantes y de atraso para la civilización. Teniendo en cuenta esta realidad, sin desconocer la importancia y los logros alcanzados por la ciencia, las reinvindicaciones de los trabajadores y organizaciones que buscan el bien común: ¿Qué puede aportar Dios y específicamente la fe cristiana al desarrollo del hombre? Empezamos diciendo que la fe cristiana en su enseñanza sobre el hombre es la más sublime y más profunda que la humanidad haya conocido, enriquecida por medio de la vida de la Iglesia que tiene dos mil años de experiencia transmitiendo la verdad del Evangelio y del hombre.


    Es pertinente aclarar que la fe cristiana, aunque tenga una cosmovisión del mundo y del hombre, no es una ideología, porque sencillamente ve este mundo como pasajero y relativo, su mirada está puesta en la salvación del hombre por medio de la fe en Jesucristo el Hijo de Dios (cf. Jn 6, 47; 3, 16; 5, 24, 11, 25). Sin embargo, el compromiso del cristiano con el mundo terreno es mucho mayor que el de un no creyente, es de vida o muerte eterna, pues para su salvación, aunque viene de Dios, deberá demostrar su fe con obras (cf. Rm 2, 26). Según la fe cristiana, el hombre debe responder de la administración de la tierra que Dios le ha confiado (Gn 1, 28); más que mirar su bien personal (cf. Jn 12, 25), su vocación es servir a su prójimo sobre todo en su necesidad (cf. Mt 25, 35-45).


    La propuesta de desarrollo desde la fe cristiana se centra en el hombre, porque más allá de buenas propuestas por el bien común, sean estas económicas, medio-ambientales, legales, etc., si no toman en cuenta la realidad del hombre, incluyendo sus debilidades, no habrá un verdadero progreso o desarrollo integral.2 La Iglesia siempre ha planteado en su enseñanza que: “La índole social del hombre demuestra que el desarrollo de la persona humana y el crecimiento de la propia sociedad están mutuamente condicionados”.3 En una sociedad donde prima el homo oeconomicus será difícil comprender y aceptar que: “El orden social, pues, y su progresivo desarrollo deben en todo momento subordinarse al bien de la persona, ya que el orden real debe someterse al orden personal, y no al contrario”.4 Se trata de dar el verdadero valor a la actividad humana, que no tiene fin en sí misma sino en perfeccionar a la persona que vale más por lo que es que por lo que pueda tener.5


    Ahora bien, en las sociedades actuales, en nombre de un humanismo sin Dios, se reivindica mucho los derechos de la persona, incluso, en los países democráticos existen constituciones que promueven la centralidad de la persona, sin embargo: ¿Por qué se termina diluyendo la persona como un ente más de consumo en la sociedad? Decimos que no hay una comprensión de la persona con sustento firme o no hay en la práctica la consideración a su verdadera dignidad. Por ejemplo, es contradictorio hablar de la dignidad y los derechos de la persona si ésta se concibe solo como un individuo corporal, –la dimensión espiritual es absorbida por lo corpóreo–, fruto de una evolución casual y por tanto con origen y futuro incierto. La persona se reduce a un status ontológico comparado como una cosa más, a diferencia que es más evolucionada, pero manipulable. En una cultura pragmatista, donde se reduce el conocimiento a lo fenoménico, la persona queda limitada a la observación de los fenómenos: su producción, su historia, su constitución biológica, etc. Hay que dar razón de los fenómenos, de sus causas o de su sentido.6


    Desde la verdad del hombre se construyen los principales componentes que debe tener el desarrollo para su auténtica realización. Este trabajo contempla la verdad del hombre y del desarrollo desde la razón y la fe. La Parte I nos ubica en la problemática situacional del desarrollo, se refleja el predominio de un desarrollo utilitario y pragmático, cuyo fundamento se comprende por una visión del hombre y del mundo reducidos a una interpretación fenoménica. Un desarrollo integral debe asumir la realidad espiritual del hombre, se propone su comprensión personal desde la verdad filosófica realista y en la Parte II desde la verdad bíblica. Tanto en la reflexión filosófica como bíblica se responde a la pregunta: ¿Quién o qué es el hombre? La primera responde desde la naturaleza del hombre y la parte bíblica desde una perspectiva existencial, desde el origen. De esta manera razón y fe responden a la verdad del sentido de la existencia del hombre, su rol en la sociedad y en el desarrollo.


    La Parte III contiene la reflexión social realizada por la Tradición y el Magisterio de la Iglesia, las que profundizan la verdad Bíblica desde la experiencia de fe de las comunidades cristianas y el contexto que les toca vivir. Se puede apreciar cómo la cuestión social ha sido una preocupación importante desde los inicios del cristianismo. La Parte IV es una aplicación a la realidad y cultura de hoy, bajo los pilares de la comprensión del hombre como imagen de Dios y persona, se propone en unidad y complementariedad entre la fe y razón, la realización de un desarrollo dinámico - perfectivo. El desarrollo responde así a la realidad del hombre que no es un factum, sino in fieri. Estas reflexiones se sustentan por las referencias al origen y al destino del hombre como persona corporal-espiritual, con el objetivo de posibilitar un fundamento sólido a las relaciones sociales, a los componentes esenciales que afectan el desarrollo humano: cultura, libertad, política, trabajo, economía, etc., y los valores que los acompañan.


    


    
      
        1   “…Siempre deseará el hombre saber, al menos confusamente, el sentido de su vida, de su acción y de su muerte.” Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, n. 41. En adelante GS.

      


      
        2   “En realidad, los desequilibrios que fatigan al mundo moderno están conectados con ese otro desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en el corazón humano”. GS n. 10.

      


      
        3   GS n. 25.

      


      
        4   GS n. 26.

      


      
        5   Cf. GS n. 10.

      


      
        6    Así, según el conocimiento fenoménico se dice que el hombre es libre, pero no da razón del porqué de esa libertad; se dice que lo que define al hombre es su rol productivo en la historia, la producción del lenguaje, pero, el hombre no es solo actividad; se dice que el hombre es producto de una evolución que por casualidad en el tiempo ha generado el cerebro, pero no se puede explicar o reducir el componente espiritual del hombre (razón, amor) a lo puramente biológico.

      

    

  


  
    Parte I. 
Problemática del desarrollo y su relación con las concepciones del hombre


    Nos interesa presentar en este capítulo la tendencia comprensiva del desarrollo humano desde el ámbito técnico de su uso, principalmente de parte de las principales instituciones internacionales gestoras de desarrollo, pues tienen una influencia decisiva no solo en la comprensión del desarrollo humano, sino también en la aplicación política por parte de los gobiernos y las instituciones civiles. A esta primera presentación, como complemento, se analizan las ideas que han influido en la comprensión del desarrollo humano, el marxismo, por ejemplo. A nuestro entender, toda aplicación técnica de desarrollo obedece a una comprensión de la realidad y sobre todo del hombre, aquello que se quiere para el bien del hombre.


    Para el mensaje cristiano, antes de propuestas pragmatistas, lo decisivo para el desarrollo humano es la comprensión del hombre, sobre todo si se concibe el desarrollo como una vocación de realización humana. El desarrollo debe cimentarse en la verdad del hombre, en lo que es el hombre y a lo que está llamado a ser, solo desde la verdad del hombre el desarrollo humano será fiel a su vocación y a su realización. Nuestra propuesta asume la realidad del hombre como ser corpóreo-espiritual, por ello, conviene demostrar que es insuficiente una comprensión de desarrollo en términos de eficiencia rentable de bienes, eficiencia en los servicios, como si el hombre fuese una pieza más de consumo.


    1. COMPRENSIÓN DE DESARROLLO, PROPUESTAS Y ALCANCES


    Aunque el concepto de desarrollo es polisémico, son destacables el desarrollo entendido como crecimiento económico y el desarrollo con perspectiva integral que incluye otras variables. Durante los últimos años sobresale la comprensión de desarrollo en su aspecto cualitativo, se toma en cuenta además de las variables económicas, los aspectos sociales, culturales y políticos. Se podrá apreciar que el significado de desarrollo va de la mano con los logros de bienestar, cuya comprensión ha ido evolucionando a través de la historia, tratando de superar un desarrollo meramente económico.7 Conviene introducir nuestro tema de desarrollo con aquellas ideas que han prevalecido sobre el progreso a partir del siglo pasado, y podamos comprender, cómo se concibe el desarrollo hoy, de modo especial, por parte de los investigadores sociales.


    a. La comprensión de desarrollo8


    La idea del progreso continuo de la humanidad –heredada de la Ilustración y del Positivismo– prevaleció hasta comienzos del siglo veinte, pero, con los acontecimientos de las Primera y Segunda guerras mundiales se puso en cuestionamiento la fe en el progreso humano. A pesar de ello, el crecimiento económico mundial que siguió a la Segunda Guerra Mundial hizo renacer poco a poco el optimismo en el progreso, sustentado sobre todo por nuevos instrumentos para manejar la economía: los avances científicos y tecnológicos. Una de las expresiones centrales, de esta renovada fe en el progreso humano, fue la idea de desarrollo entendida como el proceso a través del cual sería posible alcanzar, en el transcurso de una generación, el nivel de vida que los países ricos de occidente tardaron tres o cuatro generaciones en lograr, pero sin incurrir en los altos costos sociales que éstos tuvieron que pagar u ocasionaron a otros: esclavitud, colonialismo, explotación de trabajadores, mujeres y niños.


    Gracias a los éxitos económicos de los tres primeros decenios de la posguerra entre 1950 y 1973, la economía mundial creció más rápidamente que en cualquier otro período de la historia; reforzaron la fe en la posibilidad del desarrollo, permitieron expandir la cooperación internacional y ayudaron a mejorar los niveles de vida prácticamente en todo el planeta. Sin embargo, con la ‘Guerra Fría’, se enfrentaron dos modos de alcanzar el progreso: la democracia liberal basada en la economía de mercado y el sistema de partido político único cimentado en la economía de planificación centralizada. Por otro lado, las ideas sobre cómo promover el desarrollo fueron cambiando, sobre todo en occidente, debido al período de crisis económica generalizada que siguió a los años dorados de la posguerra.9


    El inicio del nuevo milenio ha coincido con una teoría y práctica del desarrollo, que ponen mayor énfasis en los aspectos institucionales y sociales, que incluyen la reducción de la pobreza, la eficiencia del Estado, la gobernabilidad democrática y la prevención y resolución de conflictos. La caída del Muro de Berlín, el colapso económico y político de la Unión Soviética y el fracaso de las economías centralmente planificadas llevaron al fortalecimiento del sistema capitalista. China apareció como alternativa comunista, tiene una economía centralizada, pero también, una élite política burocrática y privilegiada que concentra todo el poder, se ha abierto al capitalismo y está en carrera o competencia imperialista.


    El debilitamiento de la vía socialista permitió apreciar con mayor claridad las diferencias que existen entre las diversas economías de mercado. Por ejemplo, la versión americana del capitalismo, especialmente el republicano, pone énfasis en la competencia individual y el rendimiento financiero a corto plazo de las empresas y limita la gama de servicios sociales brindados por el Estado. En contraste, las versiones alemana y japonesa enfatizan el consenso y la acción colectiva, el desempeño empresarial a largo plazo y, contemplan una gama más amplia de intervenciones estatales en el suministro de bienes públicos. Todo ello pone en evidencia que existe una amplia gama de posibilidades para definir los papeles que deben jugar el Estado, el sector privado y las organizaciones de la sociedad civil, en el marco general de una economía de mercado.


    En la actualidad se está tratando de superar una visión meramente economicista de desarrollo,10 la idea de desarrollo se está replanteando en base a conceptos como: ‘oportunidades vitales’, ‘capacidades’ y ‘funcionamientos’ que se refieren a las opciones que tienen las personas para elegir su estilo de vida y decidir su futuro. Estos conceptos, que tienen sus raíces en un pensamiento humanista,11 sitúan a la persona en el centro de las preocupaciones en búsqueda de prosperidad y bienestar, aspiran a proveer a todos los seres humanos, tanto en la actualidad como en el futuro, de las mismas oportunidades para desarrollar sus potencialidades al máximo posible.12


    Se resalta el papel clave que juegan las instituciones. Las instituciones comprenden patrones de comportamiento, relaciones sociales de larga duración, organizaciones y procedimientos operativos, reglas y regulaciones formales; hábitos establecidos de interacción entre individuos y grupos de personas. Todo esto estructura el tejido social, genera relaciones de confianza, permite articular compromisos compartidos y provee una base para la acción colectiva. Desde el fin de la Guerra Fría se ha tomado conciencia que, durante la mayor parte del último medio siglo, la cultura, la religión y las lealtades étnicas13 fueron dejadas de lado en la idea y en la práctica del desarrollo. Sin embargo, más allá de las necesidades básicas de supervivencia, los hombres y las mujeres se guían por motivaciones éticas y morales.14


    En general, se reconoce que los valores y los aspectos no materiales de las actividades humanas son fundamentales para la afirmación de la capacidad de acción individual y colectiva, para la creación y el funcionamiento de instituciones, y para el éxito o fracaso de los esfuerzos por alcanzar la prosperidad y el bienestar. Sin embargo, las identidades culturales, las lealtades étnicas, las afiliaciones religiosas y los principios éticos pueden entrar en conflicto y socavar estos esfuerzos. Como alternativa de solución a los conflictos, se resalta la importancia de la tolerancia15 como condición para incorporar otros valores y consideraciones no materiales a la idea del desarrollo. La paradójica lección que se deriva de ello es que, para poder aceptar la diversidad de los sistemas de valores y perspectivas culturales, se recurre a la tolerancia como valor universal y los demás valores quedan relativizados. La tolerancia en sí misma no conduce sino a un relativismo sin horizonte. Se necesita una jerarquía de valores que oriente el comportamiento de las personas y las comunidades a su perfeccionamiento.


    Lo importante de estas perspectivas es que el ‘desarrollo’ y el ‘progreso’ ya no son sostenibles solo en términos de consumo material y niveles de vida. El desarrollo conseguido en las naciones sumamente industrializadas no puede ser aplicable en todo el mundo.16 Se trataría del final de la doctrina planteada por Roger Bacon, debido a que la ciencia, sobre la cual se basa la técnica, ha demostrado sus propias limitaciones como método para generar conocimiento; se hace necesario recurrir a la ética y la estética como complementos a los hallazgos de la racionalidad y la ciencia. El conocimiento y la misma técnica tienen en sí un carácter ambiguo.


    b. La propuesta de desarrollo de las Naciones Unidas (NU)


    En la histórica Conferencia de las NU sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo de 1992 celebrado en Río de Janeiro (Brasil), y que se conoce como ‘Cumbre de la Tierra’, se aprobó el Programa 21 cuyo objetivo era conseguir el Desarrollo Sostenible. Según el principio 3º de la Declaración de Río se busca satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer las posibilidades del futuro para atender sus propias necesidades. El desarrollo sostenible ha sido propuesto debido al fuerte impacto que ha adquirido la toma de conciencia de la responsabilidad ambiental a fines del siglo XX y comienzos del presente siglo. Sus principios se pueden resumir en17:


    
      	Las prácticas de desarrollo actuales no deben perjudicar los niveles de vida futuros.


      	Los sistemas económicos deben mantener o mejorar su base de recursos y entorno para las generaciones futuras.


      	Para conseguir que las generaciones futuras tengan las mismas oportunidades, o mejores que la actual, debe contemplarse conjuntamente el crecimiento económico, el desarrollo social y la protección ambiental.

    


    Pero el desarrollo sostenible sobrepasa la perspectiva estrictamente ambiental y busca integrar los aspectos socioeconómicos con los biofísicos. Plantea que un proceso de desarrollo es sustentable si el stock de todos los activos de la sociedad se mantiene constante o se eleva a lo largo del tiempo. Los activos de una sociedad incluyen bienes de capital tradicionales (maquinarias, fábricas, caminos, infraestructura física), capital humano (nivel educativo, conocimientos científicos y tecnológicos, habilidades y destrezas de los trabajadores) y capital natural o ambiental (bosques, biodiversidad, suelos, biomasa marina, recursos minerales, hidrocarburos, recursos hídricos, aire limpio). Estos diferentes activos pueden, en cierta medida, sustituirse unos por otros.


    El ámbito del desarrollo sostenible puede dividirse conceptualmente en tres partes: ambiental, económica y social. Se considera el aspecto social por la relación entre el bienestar social con el medio ambiente y la bonanza económica. El objetivo del desarrollo sostenible es definir proyectos viables y reconciliar los aspectos: económico, social y ambiental de las actividades humanas; ‘tres pilares’ que deben tenerse en cuenta por parte de las comunidades, tanto empresas como personas18:


    
      	Económico: funcionamiento financiero ‘clásico’, pero también capacidad para contribuir al desarrollo económico en el ámbito de creación de empresas de todos los niveles.


      	Social: consecuencias sociales de la actividad de la empresa en todos los niveles: los trabajadores (condiciones de trabajo, nivel salarial, etc.), los proveedores, los clientes, las comunidades locales y la sociedad en general, necesidades humanas básicas.


      	Ambiental: compatibilidad entre la actividad social de la empresa y la preservación de la biodiversidad y de los ecosistemas. Incluye un análisis de los impactos del desarrollo social de las empresas y de sus productos en términos de flujos, consumo de recursos difícil o lentamente renovables, así como en términos de generación de residuos y emisiones. Este último pilar es necesario para que los otros dos sean estables.

    


    En el siguiente esquema podemos apreciar la interrelación de estos tres componentes:
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    En el documento final de la conferencia Río+20, realizado en Río de Janeiro 2012, “El futuro que queremos”, se reafirmó el reto de la erradicación de la pobreza como el mayor problema que afronta el mundo en la actualidad y una condición indispensable del desarrollo sostenible. Se promueve un crecimiento sostenido, inclusivo y equitativo, creando mayores oportunidades para todos, reduciendo las desigualdades, mejorando los niveles de vida básicos. Además, una ordenación integrada y sostenible de los recursos naturales y los ecosistemas que preste apoyo, entre otras cosas, al desarrollo económico, social y humano.19 El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) puso en marcha Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) en enero de 2016, que orientaran su política y financiación durante los próximos 15 años.20


    Según la Propuesta de las NU, el concepto de desarrollo humano se ha convertido en un concepto paralelo a la noción de desarrollo económico. Considera además de los aspectos relativos a la economía y los ingresos: la calidad de vida, el bienestar individual y social, inspirado en los artículos nº 22 y siguientes de la declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948. Según el PNUD, el desarrollo humano integra aspectos del desarrollo relativos al desarrollo social, el desarrollo económico (urbano y rural) y el desarrollo sostenible. El desarrollo humano sitúa a las personas en el centro del desarrollo, trata de la promoción del desarrollo potencial de las personas, del aumento de sus posibilidades y del disfrute de la libertad para vivir la vida que valoran.


    El desarrollo humano es entendido como un proceso por el que una sociedad mejora las condiciones de vida de sus ciudadanos, implicando un incremento de los bienes con los que puede cubrir sus necesidades básicas y complementarias, y la creación de un entorno en el que se respeten los derechos humanos de todos. También puede asumirse como la cantidad de opciones que tiene un ser humano en su propio medio, para ser o hacer lo que él desea ser o hacer.21 El desarrollo humano también podría definirse como una forma de medir la calidad de vida donde el individuo se desenvuelve, una variable fundamental para la calificación de un país o región. En un sentido genérico, el desarrollo humano es la adquisición –de parte de los individuos, comunidades e instituciones–, de la capacidad de participar efectivamente en la construcción de una civilización mundial que es próspera en bienestar humano.22


    c. La propuesta de desarrollo del Banco Mundial (BM)


    El BM tiene como misión principal la asistencia financiera y técnica para los países en desarrollo de todo el mundo en vistas a combatir la pobreza con resultados duraderos. Tiene el propósito de ayudar a la gente a ayudarse a sí misma en el medio ambiente que la rodea suministrando recursos, entregando conocimientos, creando capacidades y forjando asociaciones en los sectores público y privado. Una forma de comprender el enfoque que tiene el BM sobre el desarrollo es la exigencia que pone para la gobernabilidad, el cómo se ejerce la autoridad de un país según las tradiciones y las instituciones.


    Concibe seis dimensiones de la gestión pública para una buena gobernabilidad: estabilidad política y ausencia de violencia, efectividad gubernamental, el Estado de derecho, voz y rendición de cuentas, control de corrupción. Las dos últimas dimensiones revelan la preocupación por la corrupción que afecta la integridad de las instituciones públicas y que tiene clara incidencia en la democracia y el desarrollo de un país. Presentamos algunas incidencias importantes que tiene la corrupción en la vida democrática:23


    
      	La primera es que los ciudadanos que disponen de más medios financieros a su alcance, puedan luego utilizar esos medios financieros para corromper a funcionarios electos, adquirir influencia adicional sobre la política. Esto es una violación del espíritu y los principios de la democracia, pues cada ciudadano debe participar con igualdad en el acceso al poder en el proceso político.


      	La corrupción crea un segundo, y no menos amenazador problema para la democracia, porque los políticos corruptos podrían utilizar para sus campañas electorales los recursos obtenidos ilícitamente, adquirir una ventaja sobre los otros candidatos, y mejorar sus posibilidades de ser elegidos. De esta manera, los candidatos corruptos falsean la competencia electoral, distorsionan la voluntad del pueblo y, al hacerlo, violan el espíritu de la democracia.


      	Sin embargo, la corrupción política no es la única amenaza a la democracia. Cualquier forma de mala conducta legislativa socava la confianza pública en el sistema democrático y es una amenaza para el sistema democrático. La condición más simple para hacer que la democracia sobreviva es la existencia de legitimidad de un sano ejercicio democrático.

    


    En cuanto al desarrollo social el BM se centra en la necesidad de “poner en primer lugar a las personas” en los procesos de desarrollo. La pobreza, además de su referencia clásica de bajos ingresos, incluye la vulnerabilidad, la exclusión, instituciones poco transparentes, la falta de poder y la exposición a la violencia. La tarea de conseguir el desarrollo social involucra a los Gobiernos, las comunidades, la sociedad civil, el sector privado y los grupos marginados. Además, el desarrollo social promueve el crecimiento económico, conduce a una mejor participación democrática y a una mayor calidad de vida.24


    d. ¿Desarrollo social o desarrollo de la persona?


    El desarrollo social es visto sobre todo como desarrollo del capital humano y social de un país, abarca aspectos como la salud, la educación, la seguridad ciudadana y el empleo, y se concreta con la disminución de los niveles de pobreza, desigualdad, exclusión, etc. Estas variables pueden servir de indicadores unidos a los indicadores de desarrollo económico. Las NU agregan como complementario al desarrollo social el desarrollo humano, por el cual las personas pueden desplegar su potencial mediante una vida creativa y productiva. Se debe suponer que ese potencial de desarrollo subjetivo, que permite la expansión concreta de libertad, depende del desarrollo social.


    Pero el desarrollo no tiene sentido si no ayuda al hombre a ser mejor hombre, por lo que conviene preguntar: ¿El desarrollo humano solo depende del desarrollo social?, la informalidad, la delincuencia, la corrupción, la violencia, los vicios, las adicciones, ¿basta enfrentarlos solo desde el desarrollo social? La experiencia común de los países llamados ‘desarrollados’ nos alerta que no. Como ejemplo, supuestamente los países nórdicos tienen la mejor educación desde el punto de vista sexual, pero tienen elevadas cifras de maltrato hacia la mujer, Finlandia se encuentra entre los países con más violencia de género.25 Este fenómeno se puede explicar por la carencia de un desarrollo integral que minusvalora la dimensión espiritual de la persona; la calidad de la educación se mide por su eficiencia utilitaria. Prima en los países una educación con horizonte de eficiencia en conocimientos, que sean útiles al crecimiento económico y la tecnología, además de la promoción del liberalismo sexual.


    En la idea de desarrollo social subyace implícitamente la idea del homo faber, homo oeconomicus, lo que llamamos la ‘dimensión corporal’ en desmedro de la ‘dimensión espíritual’. No se educa para cultivar los valores de la persona como la justicia, la fidelidad, la solidaridad, la austeridad, la pureza, etc., éstas son relativizadas. Por ejemplo, la familia célula de la sociedad es relativizada en su estructura natural (padre-madre-hijo) al ser considerada tradicional y anticuada. Esta realidad es promovida, explícitamente o implícitamente, por el pensamiento moderno al promover la liberación de los valores, el relativismo de la moral y el endiosamiento de las satisfacciones meramente corporales. El pensamiento moderno, y la cultura actual hija de la modernidad, al poner en cuestionamiento o minusvalorar las realidades espirituales, no solo han puesto en la marginalidad la fe, sino todo conocimiento metafísico y trascendente que permite, al hombre y a cada persona, potencializar sus facultades espirituales por medio del ejercicio de la verdad, el amor, la fidelidad, etc.


    El desarrollo o progreso para que sea propiamente humano no solo debe tener como objetivo la satisfacción de los bienes necesarios para el cuerpo, sino también ayudar al crecimiento espiritual de las personas, que se expresa especialmente en valores. La desigualdad, por ejemplo, no es solo un problema económico, sino también de carencia de justicia, de solidaridad, revela la tendencia egoísta del hombre que necesita ser formado para que no se deshumanice. El desarrollo social no puede desligarse del desarrollo de la persona, especialmente de sus capacidades espirituales. Si bien la persona, por tener una naturaleza eminentemente social, solo puede realizarse en sociedad, las leyes, las políticas gubernamentales, el desarrollo económico y tecnológico, en un sentido específico y último, están dirigidos directamente a las personas. Y, como las personas fundamentalmente se forman y educan en la familia, el desarrollo debe cuidar y promover su integridad.


    2. CONCEPCIONES RELEVANTES RELACIONADAS CON LA COMPRENSIÓN DEL HOMBRE Y SU DESARROLLO


    Las concepciones sobre el desarrollo humano y el desarrollo en general llevan implícitas una concepción del hombre y de la persona, aunque no se hagan las preguntas al respecto ni se dé una respuesta. Predomina una realización inmanente del hombre en las concepciones de desarrollo, la misma que obedece a una visión reductivista del hombre, implícita en las concepciones del desarrollo y que tiene el carácter totalizador propio de las ideologías.


    El término ‘ideología’ tiene un amplio rango de significados, incluso incompatibles, señalamos algunas más relevantes26: a) el proceso de producción de significados, signos y valores en la vida social; b) un cuerpo de ideas que caracterizan un particular grupo social o de clase; c) ideas que ayudan a legitimar un poder político dominante; d) formas de pensamiento motivado por intereses sociales; e) una comunicación sistemáticamente distorsionada; f) acciones orientadas por un conjunto de intereses; g) el proceso mediante el cual la vida social es convertida en una realidad natural. Los significados de b, c y d, e y f, son los que han tenido mayor relevancia. En Maquiavelo, Hegel y Marx subyace una visión de ideología, y de modo particular de la política, como desviación, distorsión u ocultación de la realidad.27 En Marx por ejemplo, por medio de la ideología, la clase dominante oculta sus verdaderos propósitos aunque también puede servir como instrumento de lucha.


    La noción de ideología como ocultación, distorsión de la realidad social, y en general de los propósitos humanos, prevaleció en el siglo XIX y se extendió hasta el siglo XX. En la actualidad parece predominar una comprensión de la ideología con un significado llamado débil. La ideología es vista como un conjunto de ideas y valores concernientes al orden político, un cuerpo apretado de creencias organizadas alrededor de unos pocos valores centrales.28 Pero lo propio de la ideología es tener “una visión incompletamente estructurada de la realidad propia de grupos sociales o nacionales caracterizados, que incluye y predispone a la acción en una dirección determinada. Y lleva como elemento limitativo el no ser estrictamente objetiva y completa”.29


    En un contexto latinoamericano marcado por ideas socialistas, el documento de Puebla presentó el carácter comprometedor de las ideologías y resaltó tanto su carácter positivo como sus peligros. Las ideologías, según Puebla, son necesarias para el quehacer de los grupos sociales en cuanto son mediación para la acción, “manifiesta las aspiraciones de ese grupo, llama a cierta solidaridad y combatividad y funda su legitimación en valores específicos.”30 Pero las ideologías tienen la tendencia a absolutizar los intereses que defienden y la visión que proponen,31 esto se da a pesar que toda ideología se mueve dentro de un horizonte parcial privilegiado profesado de buena fe. Por ello, es importante buscar en las ideologías los fundamentos de verdad y de realidad a las que ellas están vinculadas de un modo u otro, sobre todo, cuando hay una falta de conciencia de la deformación llevada a cabo respecto a la realidad.


    Los principios del desarrollo propuestos por las principales organizaciones de desarrollo aparecen como inatacables, ‘no falseables.’ La ideología que subyace a la comprensión del desarrollo según el contexto actual es fruto de la influencia recibida por corrientes de pensamiento que han tenido o aún tienen relevancia en el pensamiento mundial, son decisivas en la forma de concebir al hombre-mundo y su desarrollo. Conviene revisar aquellas corrientes de pensamiento que han influido e influyen en la concepción del desarrollo y le sirven de base ideológica, al menos en su aspecto más característico: una visión totalizante de la realidad en vistas de aplicarla en la conducta práctica a la cual sirve de referencia y justificación.32 Nuestro propósito es mostrar que en las principales corrientes de pensamiento, que han influido en la concepción del hombre y del mundo, por lo tanto en el desarrollo, subyace una visión que prescinde de un análisis serio de la dimensión espiritual del hombre. Un ejemplo es que el amor, tan esencial en la vida de las personas, queda fuera del alcance de análisis en estas corrientes de pensamiento.


    a. La aplicación científica-tecnológica como único fundamento de la realidad


    La palabra ‘técnica’ puede tener diversas acepciones; en sentido lato, la técnica puede ser considerada como una acumulación de procedimientos operativos útiles desde el punto de vista práctico para la consecución de fines particulares.33 La técnica trata de un saber del cómo sin implicar un saber del por qué, pues su eficacia y su éxito emergen empíricamente en la práctica concreta. El ámbito de la técnica es del simple saber, del cómo se hace, sin conocer necesariamente el por qué, operando de una manera, se alcanza el objetivo. En cambio, cuando hay un operador eficaz que conoce las razones de su eficacia y sobre ellas se funda, o se alimenta de la referencia específica de un saber teórico, se puede llamar ‘tecnología’, prefigurada en la noción griega de τέχνη.34 Hoy se impone el concepto de tecno-ciencia para dar a entender la íntima conexión que existe entre ciencia y técnica en la aplicación del campo científico, ligada a rentabilizar económicamente los resultados de la investigación, asumiendo valores empresariales en su producción y gestión.35


    Hay la idea extendida en la comunidad científica que hubo una ‘revolución científica’ durante el siglo XVII que dio nacimiento a la ciencia moderna, introduciendo un nuevo método conocido como ‘método científico’ en cuanto conocimiento seguro y fiable del mundo. Se asocian a esta revolución científica nombres como: Copérnico, Descartes, Galileo, Kepler, Newton, considerados padres de la ciencia moderna.36 La ciencia, por su constitución, no entra en los parámetros que caracterizan a la ideología, por el contrario aparece como anti ideología.37 Sin embargo, cuando no se reconoce a la ciencia con un horizonte limitado de saber y se le atribuye un valor de totalidad, pasa a formar parte de las ideologías con el nombre de ‘cientificismo.’ La ciencia siempre se desenvuelve en el campo empírico, la totalidad del cientificismo no es en sí ‘totalidad’ sino la ‘totalidad de la experiencia’38. Ahora bien, como dice Agazzi, si la ‘totalidad de la experiencia’ es la ‘totalidad’ de la realidad, no es obvio y tiene necesidad de fundamentación.39


    Para su fundamentación el punto de vista cientificista necesita situarse en un ámbito ajeno a la ciencia, necesita situarse en el punto de vista de la totalidad, de considerar el conocimiento científico como realidad universal, y esto es un punto de vista ‘metafísico.’ Por lo común el ‘cientificismo’ solo admite criterios empíricos o teóricos como proposiciones fundamentales y únicamente válidas, con carácter científico único, resultando en una forma de dogmatismo. El ‘cientificismo’ cuando no reconoce la condición de limitación de la ciencia al ámbito de la experiencia, cae en el ‘reduccionismo.’ Justamente, Stanley Jaki hace notar en la trama del Fedón de Platón, cómo Sócrates –que cree en la inmortalidad del alma–, revela incompatible una concepción del hombre, cuya naturaleza sea solamente un compuesto de átomos. Los átomos –tal como lo concebía Demócrito– están regidos por el desorden, por el caos, y según Platón, necesitan de una inteligencia ordenadora, no confundible con la materialidad y la experiencia de los sentidos. En otras palabras, el tipo de conocimiento cuantitativo y empirista no proporciona ninguna clave acerca del sentido de finalidad, del significado de la existencia, de los valores y por tanto de la inmortalidad.40


    Del ‘cientificismo’ se pasa a la ideología tecnologista. Esto es, de un conocimiento abstracto e indiferente se pasa al pragmatismo de consecución de medios y fines concretos. Se transfiere desde el plano de la teoría al plano de la praxis lo que se ha afirmado sobre la ideologización de la ciencia; la ‘omnisciencia’ potencial de la ciencia, halla su análogo en la ‘omnipotencia’ tendencial de la técnica que deviene en nueva figura de la totalidad asumiendo un alcance ideológico.41 Así lo dice el Papa Francisco: “...la energía nuclear, la biotecnología, la informática, el conocimiento de nuestro propio ADN y otras capacidades que hemos adquirido nos dan un tremendo poder”42, pero sobre todo da un ‘súper poder’, a quienes tienen el dominio de su conocimiento y el poder económico, para manipular a nombre de intereses privados ajenos al bien del hombre.


    Se tiende a creer «que todo incremento del poder constituye sin más un progreso, un aumento de seguridad, de utilidad, de bienestar, de energía vital, de plenitud de los valores», como si la realidad, el bien y la verdad brotaran espontáneamente del mismo poder tecnológico y económico. El hecho es que «el hombre moderno no está preparado para utilizar el poder con acierto», porque el inmenso crecimiento tecnológico no estuvo acompañado de un desarrollo del ser humano en responsabilidad, valores, conciencia. Cada época tiende a desarrollar una escasa autoconciencia de sus propios límites.43


    De hecho, la tecnología tiene mucha influencia en la cultura y, en cuanto es producto de la acción humana, no puede ser neutral en relación a sus fines.44 El ‘tecnocentrismo’ como norma suprema del obrar humano, lleva a la absolutización de la actividad productiva, de la poiesis, de la eficacia, y puede conducir a la desaparición de las preguntas sobre la verdad y el bien, la tecnología que es un medio puede terminar convirtiéndose en un fin. Como dice bien Agazzi, la técnica no ayuda en la elección de fines que trascienden lo concreto, solo podría proponer formas útiles para conseguir fines ya estipulados.45


    Pero una tendencia tecnificista y cientificista, con carácter de absolutización, compromete la cualidad ética del hombre y por ende también su desarrollo. Desde san Pablo VI, ya se había alertado el peligro que representaba la ideología tecnocrática, en cuanto a una confianza ciega en la técnica que en sí misma es ambivalente.46 En nuestros días la sociedad está adquiriendo conciencia de que la aplicación de modelos meramente técnicos y económicos debe tener al menos una orientación ética, no deben reducirse a la ganancia. La misma alerta hay que tener para un ‘cientificismo’ ingenuo promovido por el positivismo. Si bien hay que destacar la rigurosidad y objetividad de la ciencia, sin embargo, hay que destacar también su conocimiento relativo y refutable propio del conocimiento científico.47 Esa relatividad está referida al campo de los objetos en el cual está limitada o circunscrita cada disciplina científica; su aporte, sus datos, no son más que la expresión de un determinado campo de conocimiento, sus proposiciones son absolutas pero dentro del ámbito de su objeto de investigación.


    La Fides et ratio reconoce el ‘cientificismo’ como corriente filosófica que absolutiza el conocimiento positivo como el único válido, sustituye como corriente de pensamiento al positivismo y al neopositivismo, consideran sin sentido las afirmaciones de carácter metafísico. Los valores quedan relegados a meros productos de la emotividad y la noción de ser es marginada para dar lugar a lo puro y simplemente fáctico. En esta perspectiva, al marginar la crítica proveniente de la valoración ética, la mentalidad cientificista ha conseguido que muchos acepten la idea según la cual lo que es técnicamente realizable llega a ser, por ello, moralmente admisible.48


    La consecuencia es la ‘crisis del sentido’, en cuanto la cuestión sobre el sentido de la vida es considerada por el cientificismo como algo que pertenece al campo de lo irracional o de lo imaginario. Esa crisis de sentido se ha acrecentado porque los puntos de vista, a menudo de carácter científico, sobre la vida y sobre el mundo, se han multiplicado de tal forma que podemos constatar cómo se produce el fenómeno de la fragmentariedad del saber. En este contexto, la pluralidad de las teorías con diversos modos de ver y de interpretar el mundo y la vida del hombre, no hace más que agudizar la crisis del sentido, cuya consecuencia es el escepticismo, la indiferencia o el nihilismo.49


    b. La visión marxista del progreso


    El marxismo puede entenderse como una doctrina política y filosófica cuyas raíces fundamentales fueron puestas por Karl Marx y Friedrich Engels. El pensamiento de Karl Marx recibió la influencia de Feuerbach, con una visión materialista de la historia y del pensamiento idealista dialéctico de Hegel, en la aplicación de su doctrina materialista. Marx retoma de Hegel la centralidad de la idea del proceso y devenir, es decir, la concepción dinámica de la realidad, así como su crítica implacable del formalismo moral kantiano. Se distingue de Hegel por su orientación materialista fuerte, por su radicalismo político, por su noción de historia como producto material de los hombres ‘reales’ más que como autodesarrollo del espíritu. Si en el idealismo de Hegel la historia era un devenir de continuas contradicciones que expresaban el autodesarrollo de la Idea Absoluta, en cambio, para Marx es el desarrollo de las fuerzas productivas y de las relaciones de producción el que determina el curso del desarrollo socio-histórico.50


    Las leyes de la dialéctica se abstraen, por tanto, de la historia de la naturaleza y de la historia de la sociedad humana…Las tres han sido desarrolladas por Hegel, en su manera idealista, como simples leyes del pensamiento. El error reside en que estas leyes son impuestas, como leyes del pensamiento, a la naturaleza y a la historia, en vez de derivarlas de ellas.51


    De acuerdo a estas ideas fue Engels quien intentó construir, partiendo de los métodos utilizados por Marx en sus análisis históricos, una ontología marxista, ontología que recibió el nombre de ‘Materialismo Dialéctico’. El materialismo dialéctico tiene dos aspectos fundamentales basados en la realidad como materia. La primera es la cuestión de la esencia, de la naturaleza del mundo, el segundo aspecto es la cuestión de la cognoscibilidad del mismo. Contrariamente a la postura idealista, especialmente de Hegel, no considera que el mundo esté basado en lo supernatural, en lo espiritual: “Y si, además, la materia aparece ante nosotros como algo dado, como algo que ni ha sido creado ni puede ser destruido, ello quiere decir que también el movimiento es algo increado e indestructible”.52 Para el marxismo la materia es el conjunto de la realidad, todo es materia en movimiento, incluidos productos ‘espirituales’ como la cultura.


    De esta manera, el materialismo dialéctico está vinculado al ateísmo científico, pues considera que lo único conocible es lo perceptible, es decir, lo material. Material significa objetivo, es decir, actuante sobre la conciencia y la realidad, materia significa inmanente. El marxismo es un inmanentismo radical, lo que supone su incompatibilidad esencial en lo ontológico con cualquier tipo de religión trascendente y, específicamente, con el cristianismo en todas sus versiones. En la explicación de los individuos y sus relaciones no considera válido ningún tipo de explicación trascendente, basado en conceptos abstractos como ‘hombre’ o el ‘espíritu’. Este materialismo como ‘pensamiento de la coyuntura’ se basa en el rechazo radical de toda filosofía de la esencia.53


    Otra cuestión filosófica del materialismo dialéctico es si el mundo está en constante movimiento, cambio y desarrollo cualitativo y en una interconexión universal, o si es un sistema estático y en moción cíclica sin contradicciones internas ni cambios cualitativos. En este sentido el materialismo dialéctico es visto como “la ciencia de las leyes genérales del movimiento y desarrollo de la naturaleza, la sociedad humana y el pensamiento”.54 Este desarrollo se explica desde la ley de negación de la negación, en cuanto resuelve las contradicciones que se dan en la naturaleza, dando paso a una realidad nueva que contiene los aspectos positivos de lo negado. El primer momento del movimiento dialéctico, el de la afirmación, supone la mera existencia de una realidad; el segundo momento, el de la negación, supone la acción del elemento contrario que, en oposición con el primer momento, lo niega. El tercer momento, negando al segundo, que era ya, a su vez, la negación del primero, se presenta como el momento de la reconciliación, de la síntesis, recogiendo lo positivo de los dos momentos anteriores.


    Hay, entonces, una visión de desarrollo en progreso de la naturaleza, de la misma sociedad humana y del pensamiento. Un desarrollo que según el marxismo se dirige hacia formas más completas, más perfectas, más integradoras de la realidad. En base a esta dialéctica se interpreta la historia. El materialismo histórico como interpretación de la Historia desde una perspectiva económica, se entiende desde la idea principal de la antropología marxista, del concepto de hombre que tienen Marx y Engels. Lo que distingue al hombre del animal en su relación con la naturaleza es el trabajo, la acción transformadora de la realidad para producir los medios que le sirvan para satisfacer sus necesidades materiales:


    El trabajo es, dicen los economistas, la fuente de toda riqueza. Y lo es, en efecto, a la par con la naturaleza, que se encarga de suministrarle la materia destinada a ser convertida en riqueza por el trabajo. Pero es infinitamente más que eso. El trabajo es la primera condición fundamental de toda la vida humana, hasta tal punto que, en cierto sentido, deberíamos afirmar que el hombre mismo ha sido creado por obra del trabajo.55


    Además de esto, conviene señalar que esta actividad transformadora de la naturaleza no la realiza el hombre en solitario sino junto a otros hombres. De alguna manera, para Marx en el trabajo se unen los hombres, es en sociedad como los hombres realizan su actividad transformadora. A todo esto, Marx lo llama producción social de la vida: el hombre se relaciona con otros hombres para producir (de ahí que se hable de producción social) aquellos medios que permiten satisfacer sus necesidades materiales (comida, vivienda, vestido, etc.).


    Lo que permite explicar el devenir de la historia de la humanidad, es la evolución de la manera como los hombres en sociedad van produciendo los medios para satisfacer sus necesidades materiales; si en la historia hay etapas, fases o periodos es porque hay cambios en las maneras de conseguir los medios de subsistencia, y no tanto porque haya un cambio de costumbres o de ideas. Los cambios profundos en la historia no tienen su raíz en cambios ideológicos o políticos, sino, en cambios económicos, en la manera como los hombres producen los medios que les permiten seguir sobreviviendo:


    En la producción social de su vida, los hombres entran en determinadas relaciones necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de producción, que corresponden a un determinado grado de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. Estas relaciones de producción en su conjunto constituyen la estructura económica de la sociedad, la base real sobre la cual se erige la superestructura jurídica y política y a la que corresponden determinadas formas de conciencia social. El modo de producción de la vida material condiciona el proceso de vida social, política y espiritual en general. No es la conciencia de los hombres la que determina su ser, sino, por el contrario, el ser social es lo que determina su conciencia. En cierta fase de su desarrollo, las fuerzas productivas materiales de la sociedad entran en contradicción con las relaciones de producción existentes, o bien, lo que no es más que la expresión jurídica de esto, con las relaciones de propiedad en el seno de las cuales se han desenvuelto hasta entonces. De formas de desarrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones se convierten en trabas suyas. Y se abre así una época de revolución social. Al cambiar la base económica, se transforma más o menos rápidamente toda la superestructura inmensa.56


    El concepto de modo de producción es uno de los conceptos fundamentales del materialismo histórico. El modo de producción puede ser definido desde el cómo los hombres, de una determinada época histórica, producen socialmente los medios de subsistencia. Es, además, lo que define y caracteriza esencialmente a cada época histórica (sociedad) y lo que permite explicar el cambio o devenir histórico. En efecto, si Marx habla de cinco etapas históricas es porque, según él, hay cinco modos de producción; si se ha producido un paso o cambio de una época a otra, se entiende que ha tenido lugar un cambio radical en el modo de producción. Además, puesto que el modo de producción es esencial a cada etapa, Marx lo llama también ‘infraestructura’ o estructura económica de la sociedad.57


    Un determinado modo de producción ‘se rompe’ cuando se produce un desajuste entre sus dos componentes, es decir, entre las fuerzas productivas y las relaciones sociales de producción. El modo de producción sobrevive, según Marx, cuando hay una armonía entre sus dos componentes, pero esa armonía se rompe (y entonces se produce el desajuste) cuando se produce un desarrollo de las fuerzas productivas debido al progreso tecnológico y científico. Cuando se produce ese desajuste se hace mucho más patente la lucha de clases, produciéndose de esta manera, una revolución social que hace desaparecer el modo de producción existente y ya caduco para sustituirlo por otro modo de producción más acorde con ese desarrollo de las fuerzas productivas.58


    En la concepción marxista, el hombre queda reducido al ámbito de la dinámica socio-económica; el conocimiento y la verdad son dependientes de la praxis social de la producción y la lucha de clases.59 ‘El análisis’ no es separable de la praxis y de la concepción de la historia a la cual está unida esta praxis. El análisis es así un instrumento de crítica, y la crítica no es más que un momento de combate revolucionario. Este combate es el de la clase del Proletariado investido de su misión histórica. La verdad, entonces, sería relativa y dependiente de la historia social, por medio de la cual se obtendría, conforme avanza la historia, una mejor comprensión del mundo y por ende de la verdad.60 La idea marxista de que la comprensión del mundo y de la verdad evoluciona conforme avanza la historia (para Marx la historia solo es praxis social y ésta es dependiente de las relaciones económicas), es una idea que está bastante difundida en los ambientes académicos actuales.


    El conocimiento, obtenido por la verdad metafísica, es visto por el pensamiento marxista como negativo, alienante y atrasado, pues no tiene la dinámica de desarrollo del marxismo,61 el conocimiento metafísico es estático, unilateral,62 lo que traería como consecuencia la alienación del conocimiento, de la verdad y por ende del hombre: “Por concesión hecha a las tesis de origen marxista, se pone radicalmente en duda la naturaleza misma de la ética. De hecho, el carácter trascendente de la distinción entre el bien y el mal, principio de moralidad, se encuentra implícitamente negado en la óptica de la lucha de clase”.63 Las leyes, la moral y la religión no basadas en la dialéctica de la unidad y universalidad de la contradicción son consideradas alienantes, idealistas y de carácter burgués.64 La dialéctica materialista refuta, categóricamente, la teoría metafísica de la causalidad externa o del impulso externo.


    Marx al aplicar la ley de contradicción al estudio de las sociedades no encuentra sino luchas entre clases sociales, las mismas que son de carácter ineludible y necesario;65 la lucha de clases es el motor de la historia, donde se contraponen el carácter social de la producción con el carácter privado de la propiedad, como también la clase proletaria y la burguesa. Se comprende, entonces, desde una visión marxista del progreso, la necesidad que éste se realice en los antagonismos de propiedad, de los bienes y de las personas, la misma que tendrá su término cuando se instale ‘el reino mesiánico’ del proletariado.66 La persona es absorbida por la estructura social y sus relaciones de contradicción, no tiene otra alternativa que la de aliarse a una clase social y por ende a su lucha y causa.67


    En Venezuela, el Movimiento Bolivariano Revolucionario 200 o MBR-200, simboliza la crítica anticapitalista que da lugar a un pensamiento llamado ‘socialismo del Siglo XXI,’ y que se denomina ‘Bolivarismo’. Aunque por principio no se consideraba marxista, el movimiento ‘chavista’, asumió el marxismo como método de análisis histórico de la sociedad, como bandera de lucha de sectores sociales y políticos de América Latina y el mundo. En el modelo ‘bolivarista’, el Estado ocupa un lugar central y estratégico; debe ser propietario de las empresas estratégicas, las industrias básicas, el petróleo en primer lugar.68 Desde que asumió la presidencia de Venezuela en 1998, Hugo Chávez trató de imponer la línea ideológica de la llamada ‘revolución bolivariana hacia el socialismo del siglo XXI’.69


    c. El Postmodernismo, un horizonte sin sentido


    El fenómeno de la Postmodernidad es complejo, encierra en su significado y comprensión ambigüedades, pero ello no quita su importancia en la comprensión de la cultura, de la vida y el progreso actual. Se ha escrito y se escribe mucho sobre este fenómeno desde diversas perspectivas y matices, aquí solo mencionaremos sus características más importantes.70 El postmodernismo es una prolongación y radicalización de la modernidad,71 al mismo tiempo, su disolución; aunque asume elementos de la Ilustración, sin embargo, se critican algunos de sus postulados. Mientras la modernidad aparece como fundamentalista e incluso monoteísta en su concepción de la historia y del hombre, en la postmodernidad se impone el politeísmo y la deconstrucción, prevalece una hermenéutica que cuestiona el mismo significado de las palabras, sin razón de inferencias semánticas últimas que puedan fundamentar. En consecuencia surge el escepticismo y el relativismo, hay un rechazo a conceptos fuertes como el de la verdad y el sentido, se devalúan los signos a meras creaciones subjetivas.72


    Desde la década de los setenta, el desarrollismo se afianzó en Europa y en el tercer mundo, se veía en él un modelo para su propia evolución. Se creyó que la modernización de las estructuras sociales y económicas, siguiendo las líneas del liberalismo y de la renovada economía de mercado, generarían en poco tiempo una prosperidad mundial. Desde esta perspectiva, la condición postmoderna corresponde a una nueva fase socioeconómica: la de las sociedades industriales avanzadas y, a otro paradigma sociocultural, el de una sociedad de ocio que valora la experiencia y el disfrute. Se trata de un dinamismo social marcado por los contrastes, como el talante hedonista y la dedicación al trabajo, la insistencia en la realización personal y la creciente masificación del individuo. Veamos un ejemplo de la valoración del disfrute en una mentalidad hedonista:


    Si se desconoce que el individuo es un ser moral, con relaciones intra-personales, un individuo que se comunica con otro y consigo mismo; que habla y se habla, que encuentra extrañas y prodigiosas fuentes de placer en el contento consigo mismo, en la autocomplacencia, en la auto-estima que tanto recomendaba Kant, podrá parecer extrañamente ambiguo, ecléctico y lleno de concesiones el hedonismo que propugno.73


    Gilles Lipovetsky en su obra L’ère du vide, essais sur l’individualisme contemporain, aparecida en 1983,74 da su apreciación sobre la sociedad postmoderna. Para Lipovetsky hay una pérdida del sentido de las grandes instituciones colectivas tanto sociales como políticas, una cultura con regulación débil, permisiva de las relaciones humanas (tolerancia, hedonismo, educación permisiva, liberación sexual, etc.). Esta visión de la sociedad puede comprenderse como un ‘neoindividualismo’ de tipo narcisista. Acuña un nuevo término ‘hipermodernidad’, como un modo nuevo de comprender la postmodernidad, su significado es la no normativa o regulación y que tiene el estatus de global. Con este término se presenta un mundo caracterizado por la invasión de las nuevas tecnologías y la modificación del concepto de cultura. Vivimos en una sociedad donde el papel de la imagen se ha convertido en un icono, rodeados de una pantalla global (ordenadores, teléfonos móviles, televisores,…), una pantalla que ha roto el discurso narrativo continuado a favor de lo plural e híbrido, sin forma definida y con total heterogeneidad.75


    Por otra parte, en la visión postmoderna la interpretación de la realidad, de los fenómenos sociales y del propio hombre, se realiza básicamente mediante el método positivo, de tal manera, que se puedan interpretar los fenómenos observados de manera científica y eficiente. En nombre de la racionalización, las llamadas explicaciones míticas y mágicas sobre los fenómenos humanos y naturales –entre las cuales estaría comprendida la propia religión–, son sustituidas por explicaciones consideradas como las únicas lógicas, racionales, cientíﬁcas, en el sentido que se fundamentan en la experiencia con capacidad de ser previsibles y medibles. A esto se llama el desencantamiento del mundo.76 Así todo conocimiento, incluído la religión, que proponga dar razón totalizadora del significado último del hombre y del mundo, es considerado irracional y acientífico.


    En el campo de la investigación social Max Weber ha sentado un paradigma en la interpretación de los fenómenos sociales, fundó un concepto de sociología que explicaba lo que pasaba en la realidad y no para transformarla, puesto que la transformación requiere de un sistema de pensamiento como la filosofía, a la que considera fuera del ámbito de la ciencia. Esta idea se puede deducir por “la imposibilidad de demostrar cientíﬁcamente un juicio de valor o un imperativo moral”.77 “Desaparecida la posibilidad de deducir valores-guía para la acción del ser del mundo, se asiste a una fatal pluralidad de valores, modos de vida, preferencias y ﬁnes en pugna”.78 Ya no hay valores consensuados y asumidos por todos, sino un politeísmo axiológico, que es la otra cara de una cultura abierta.


    La tendencia resultante, de parte de los investigadores sociales al explicar estos fenómenos, es la concepción tipo Max Weber: el pluralismo de los valores se inscribe en el proceso de diversificación y racionalización creciente de las sociedades modernas, cada actividad se convierte en autónoma y persigue sus propios fines con independencia de las otras:79


    El destino de nuestro tiempo, racionalizado e institucionalizado y, sobre todo, desmitiﬁcador del mundo, es el que considera que precisamente los valores últimos y más sublimes han desaparecido de la vida pública y se han retirado, o bien al reino ultraterreno de la vida mística, o bien a la fraternidad de las relaciones inmediatas de los individuos entre sí.80


    Weber es considerado uno de los fundadores de la sociología moderna, pues tanto su metodología como su visión del papel que debía cumplir la ciencia social, ciencia empírica y libre de juicios de valor, son consideradas aún válidas para la investigación social en los círculos científicos del mundo. En esta perspectiva es imposible contar con un sistema de valores que pueda servir como referente absoluto para la conducta humana, “...jamás puede ser tarea de una ciencia empírica proporcionar normas o ideales obligatorios de los cuales puedan derivarse preceptos para la práctica”.81 Esta manera de pensar –según la tendencia postmoderna– es consecuencia de la imposibilidad de alcanzar verdades universales que puedan servir como guía para la conducta humana, por tanto, no existe la posibilidad de establecer criterios objetivos para deﬁnir una esencia del


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	No restringir el libre desarrollo de las capacidades y libertades empresariales del individuo dentro de un marco institucional.


      	Se caracteriza por derechos de propiedad privada fuertes, mercados libres y libertad de comercio.


      	El papel del Estado se basa fundamentalmente en crear y preservar el marco institucional apropiado para el desarrollo de estas prácticas. Por ejemplo, tiene que garantizar la calidad y la integridad del dinero.


      	Debe disponer las funciones y estructuras militares, defensivas, policiales y legales que son necesarias para asegurar los derechos de la propiedad privada y garantizar, en caso necesario mediante el uso de la fuerza, el correcto funcionamiento de los mercados.


      	La intervención estatal en los mercados debe ser mínima.95
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